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CANDIDATURAS INDEPENDIENTES: ¿EMPODERAMIENTO CIUDADANO O 
CIRCULACIÓN DE ÉLITES POLÍTICAS POR OTROS MEDIOS?

Independent candidates: citizen empowerment or political elites’ 
alternative circulation?

Roy González Padilla

Resumen
A pesar de un consenso aparentemente mayo-
ritario que resalta las bondades de las candida-
turas independientes, la experiencia de dichos 
modelos de participación política que han lo-
grado ser exitosos en el país ha puesto en tela 
de juicio su idealización al poner en evidencia 
que hasta ahora han servido más como vehí-
culos de circulación de élites políticas y menos 
como un medio efectivo de empoderamiento 
y participación política ciudadana.
  Palabras clave: candidaturas independien-
tes, participación política, empoderamiento, 
élites políticas.

Abstract
Despite a seemingly overwhelming consensus 
that highlights the benefits of independent 
candidates, the experience of such models of 
political participation that have managed to 
be successful in the country has put into ques-
tion their idealization by highlighting that so 
far they have served more as circulating ve-
hicles for political elites and less as an effective 
means of citizen empowerment and political 
participation.
  Keywords: independent candidates, political 
participation, empowerment, political elites.

Introducción

Si bien la figura de las candidaturas independientes no es del todo novedosa (Olmos, 
2010), no sería sino hasta el 9 de agosto de 2012 cuando una reforma constitucional 
introdujo dicha figura al sistema electoral mexicano.1 

Previo a esta reforma constitucional, empero, ya se había planteado un debate que 
cuestionaba una supuesta tensión existente entre los artículos 35 y 116 constitucionales, 
los cuales protegían el derecho de los ciudadanos de ser votado y la exclusividad de los 

1	 El proceso legislativo por el que se por el que se reformaron y adicionaron diversas disposiciones de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en materia política puede consultarse en: <http://
portales.te.gob.mx/candidaturas/sites/default/files/Proceso%20legislativo%20de%20la%20reforma%20
%20porlitica%202012%20%20DOF_09ago12.pdf>
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partidos políticos, hasta entonces, de postular candidatos a cargos de elección popular 
en el ámbito estatal y municipal.2

Así entonces, mientras se resolvía este debate de ordenamiento constitucional algu-
nas entidades adecuaron su legislación para aterrizar las candidaturas independientes 
dentro de su territorio —con modificaciones a las constituciones de algunos estados o 
de sus leyes secundarias—,3 decisiones que en su momento la SCJN avaló cuando fueron 
sometidas a su jurisdicción diversas acciones de inconstitucionalidad que cuestionaron 
dichas reformas.

El reconocimiento constitucional de dichas figuras de participación política ha sido 
apoyada de manera paralela por un buen número de académicos, políticos y activistas 
que han sugerido que los independientes —surgidos en gran medida como consecuen-
cia de que los partidos políticos existentes han fracasado en atender efectivamente los 
intereses sociales— intensifican y fortalecen la democracia en la medida en que propo-
nen nuevas e innovadoras leyes (Costar y Curtin, 2004; Greenberg, 1994), reducen la 
corrupción, restauran la integridad del gobierno y revitalizan el interés de los ciudada-
nos en la política (Costar y Curtin, 2004) y, en el caso particular mexicano, algunos las 
han visto como una vía alterna para mejorar la representación política (Ramírez, 2010), 
como mecanismos que amplían el espectro de la pluralidad política (Olmos, 2010) y 
que a su vez permiten generar un contexto de cambios en la percepción y los valores 
culturales en la medida que se constituyen como una “pista adicional de inclusión y 
competitividad” (Alarcón, 2014).

Sin embargo, a pesar de este consenso que resalta las bondades de dicho modelo 
de participación política, en algunos espacios los candidatos independientes han sido 
cuestionados e incluso responsabilizados en parte por la disminución de la afluencia de 
votantes en los comicios al no presentar verdaderas alternativas políticas claramente dis-
cernibles (Moser, 1999), seducir a los votantes pobres y sin educación (Schaffner, Streb, 
y Wright, 2001) e incluso obstaculizar la rendición de cuentas (Sherrill, 1998).

Bajo este contexto, este artículo presentará en primer lugar una discusión teórica 
sobre la definición y características de las candidaturas independientes; posteriormente, 
se analizarán los tres únicos casos en que se han registrado victorias a través de éste mo-
delo de participación política en el país en los estados de Yucatán, Zacatecas y Nayarit; 
y finalmente se presentarán algunas conclusiones que pongan en discusión los desafíos 
y oportunidades que dicha figura representa para el sistema político mexicano.

2	 Cabe recordar que en agosto de 2012 se reformó el artículo 35 constitucional para especificar que tanto 
los partidos como los ciudadanos tienen derecho a solicitar registro para contender en elecciones pú-
blicas, mientras que no sería sino hasta diciembre de 2013 cuando el artículo 116 constitucional sería 
reformado al incluir la facultad de las legislaturas estatales para fijar las bases y requisitos que deberán 
reunir las candidaturas independientes.

3	 Hasta el momento los únicos estados que han elevado a nivel constitucional las candidaturas indepen-
dientes han sido Durango, Quintana Roo y Zacatecas.
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El sistema electoral y su influencia en el éxito electoral  
de las candidaturas independientes 

De entre las funciones primordiales que desempeñan los partidos políticos cabe desta-
car que contribuyen a disminuir los costos o riesgos que implica votar (Downs, 1957; 
Popkin, 1991), permiten a los individuos beneficiarse electoralmente vía la asociación 
con compañeros de partido (Campbell y Miller, 1957) y, principalmente, proveen a sus 
candidatos un apoyo organizativo y financiero significativo. 

De ahí que la falta de una afiliación partidista y, por consiguiente, el mayor obstá-
culo que se impone para su éxito electoral, sea una de las características definitorias de 
las candidaturas independientes (Brancati, 2008: 650), pues en principio éste tipo de 
candidatos no suscriben la plataforma de partido político alguno, lo que no significa, 
por contrapartida, que sus políticas sean necesariamente más extremas que las de los 
partidos existentes o incluso notablemente distintas entre unas y otras.

Debido a que los candidatos independientes no reciben financiamiento a través de 
partidos políticos, confían principalmente su respaldo económico para sufragar sus 
campañas en donaciones, fondos públicos e inclusive, como en muchos casos sucede, en 
recursos propios; razón por la cual aquellos candidatos independientes exitosos cuentan 
generalmente con un considerable apoyo financiero y organizacional, así como con un 
fuerte reconocimiento público (Golosov, 2003).

Si bien su falta de afiliación partidista identifica a los candidatos independientes, exis-
ten una serie de elementos distintivos que los diferencia entre sí. Por lo general, muchos 
candidatos independientes son considerados como outsiders por no contar con experien-
cia previa en el gobierno, lo cual en cierto momento les permite presentarse como los 
únicos capaces de purgar al gobierno de la corrupción, construir puentes entre partidos e 
incluso negociar de manera efectiva entre las distintas fuerzas políticas en beneficio de sus 
representados. Por otra parte, en cambio, algunos son insiders que previamente han parti-
cipado en el gobierno ya sea como miembros integrantes de algún partido político o desde 
la burocracia gubernamental que se separaron de su partido de origen ya sea por disputas 
sobre el rumbo del partido, conflictos personales con la dirigencia o con otros miembros, 
o por no haber sido postulados a cargos de elección popular (Brancati, 2008: 650).

En términos generales, entonces, podemos considerar como “independientes” aque-
llos actores que no están sujetos a un vínculo partidista y la “independencia” como una 
alternativa de organización para un candidato, esto es, una persona independiente de la 
maquinaria partidista, un candidato electoral que no se encuentra asociado con ningún 
partido político en particular (Marsh et al., 2008: 49).

Además de la definición precedente y de la identificación de los motivos subyacentes 
de su participación, a efecto de explicar por qué algunos candidatos independientes 
tienen éxito mientras otros fracasan en su intento de acceder a los cargos de elección 
popular para los que postulan, resulta necesario identificar las condiciones que facilitan 
sus candidaturas y los factores que alientan a los electores a votar por ellos, entre los 
que cabe destacar tres elementos del sistema electoral en particular, a saber, las requeri-
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mientos electorales con los que tienen que cumplir, las reglas de asignación de cargos o 
escaños, así como la longevidad del sistema electoral.

En principio, las barreras legales cumplen el propósito para el que se les crea: prevenir 
una expansión de candidatos frívolos (Abramson et al., 1995; Ansolabehere y Gerber, 
1996), a pesar de que algunos han visto en los efectos disuasivos de las reglas legales para 
el acceso a las boletas electorales verdaderas barreras difíciles de franquear y otros, en 
cambio, los han visto bajo una luz menos favorable.4 Adicionalmente a lo anterior hay 
que considerar la influencia que puede llegar a tener en la decisión de postularse como 
independiente la diferencia entre éstos requisitos y los que se les imponen para quienes 
quieren constituir nuevos partidos políticos, esto es, si son más demandantes las reglas 
para postularse como independiente que las necesarias para formar un nuevo partido, 
es más probable que esto último suceda.5

Por lo que hace a las reglas de asignación de cargos o escaños es posible distinguir el 
uso generalizado de al menos dos procedimientos básicos: la regla de mayoría relativa 
y la de representación proporcional. El primero de ellos opera a través de un efecto 
psicológico y mecánico que previene que aquellos candidatos que no cuentan con una 
gran parte de los votos de un determinado espacio geográfico ganen una elección y, por 
consecuencia, desalientan a los votantes de emitir su voto por candidatos que tengan 
pocas posibilidades de ganar (Duverger, 1951), constituyendo así una de las más grandes 
barreras para la vitalidad de las candidaturas independientes.

Los sistemas de representación proporcional —donde los asientos se asignan a los 
partidos o candidatos en función de su porcentaje de votos— en cambio, resultan más 
accesibles tanto a los partidos minoritarios como, por tanto, brindan a los candidatos 
independientes mayor posibilidad de resultar electos si obtienen suficientes votos para 
que se les asigne un escaño en proporción a la votación emitida (Brancati, 2008:652).

No obstante estas percepciones generales sobre la manera en que operan estos siste-
mas de asignación de cargos, empero, una tercera apreciación sostiene que la regla de 
mayoría relativa alientan mayormente las candidaturas independientes —a pesar del 
alto umbral que les imponen— toda vez que tienden a debilitar en gran medida los 
vínculos entre el votante y los partidos políticos (Carey y Shugart 1995; Huber, Kernell y 
Leoni 2005; Wattenberg 1991), de manera tal que al basar dicho sistema la competencia 
electoral más en las cualidades individuales de los candidatos que en la de los partidos, 

4	 Basta recordar que mientras que por un lado la Suprema Corte de Justicia de la Nación resolvió a favor 
de que cada entidad federativa está en su derecho de regular las candidaturas independientes, e incluso 
decidir que en cada elección haya sólo un candidato ciudadano que compita con los representantes de 
los partidos políticos (SCJN, 2013), por el otro la Corte Interamericana de Derechos Humanos había 
resuelto con anterioridad que su limitación constituía una violación a derechos humanos (CIDH, 2008).

5	 La recién promulgada Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales establece que un aspi-
rante a candidato independiente a la presidencia requiere recabar al menos 1% del electorado nacional 
(800 mil firmas) que apoyen su candidatura dentro de un plazo de 4 meses —o en su caso el 2% de fir-
mas que representen la lista nominal correspondiente a la entidad o distrito que busca representar para el 
caso de postularse para senador o diputado federal—, en tanto que la Ley General de Partidos Políticos 
establece que un partido solo necesita el 0.26% del padrón electoral para su registro (208 mil firmas).
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los votantes se encuentran más informados acerca de los atributos particulares de cada 
candidato y son menos propensos a confiar en las señales del partido para tomar deci-
siones sobre qué candidatos apoyar.6

Finalmente, de manera paralela a las barreras legales que se impongan y la fórmula 
para asignar escaños que se establezca, las candidaturas independientes son más pro-
pensas a conseguir posiciones durante el curso de las primeras elecciones efectivamente 
democráticas de un país que en las posteriores, pues si bien se puede considerar que 
aquellos partidos que compitieron durante la transición a la democracia tienen una 
ventaja significativa sobre los independientes y partidos políticos emergentes —debido 
en gran medida a que los partidos hegemónicos aún disfrutan de la lealtad de una par-
te sustancial del electorado y que los sistemas electorales resultantes por lo general les 
benefician sobre los demás (Boix, 1999)—, las transiciones democráticas proporcionan 
ciertos incentivos para que las candidaturas independientes funcionen, pues durante 
la transición algunos políticos no tuvieron la oportunidad de organizarse en el cor-
to tiempo con el objetivo de consolidar la formación de un nuevo partido y de entre 
ellos, algunos ex-líderes notables o personas ampliamente conocidas que no necesitan 
el apoyo de un partido para conseguir votos ven en las candidaturas independientes un 
espacio de oportunidad institucional para rentabilizar su capital político, lo que a su vez 
redunda en un debilitamiento del partidismo que incentiva a los electores a votar por los 
independientes (Huber, Kernell y Leoni, 2005).

En suma es posible establecer como hipótesis central que la combinación de bajos 
requisitos para la postulación y fórmulas de mayoría relativa para su elección en sistemas 
democráticos de recién cuño, son variables que actúan de forma positiva para el éxito 
electoral de las candidaturas independientes.

Candidaturas independientes exitosas en el México contemporáneo

Desde una perspectiva racional generalmente se argumenta que los políticos eligen la 
opción que les permite aumentar, en primer lugar, sus oportunidades de éxito electoral 
y, en segundo término, su capacidad para influir en el campo político (Moser, 1999: 150).

Una consecuencia evidente de lo anterior es que los individuos cada vez cuestionan 
más la idoneidad de los partidos políticos para la consecución de dichos objetivos, apre-
ciación que se ve aumentada por la crisis del modelo de identificación partidista y el 
agravado sentimiento anti-partidista que ha vuelto cada vez más impopulares a dichos 
vehículos de representación política entre el electorado (Owen y Dennis 1996).

En México la Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas (En-
cup) ha puesto en evidencia el declive sostenido en la confianza institucional por parte 
de los ciudadanos, siendo los partidos políticos, junto con la policía, las instituciones en 

6	 Un interesante estudio empírico comparado sobre los efectos esperados entre el tipo de reglas electorales 
fijadas para la conformación de candidaturas independientes y los niveles de representación política lo 
encontramos en Uchida (2012).
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las que cada vez menos se deposita (Encup, 2012). Así, el auge de los independientes se 
puede leer como una reacción a esta percepción que cuestiona la superioridad de la capa-
cidad organizativa de los partidos políticos para garantizar la representación ciudadana, 
lo que ocasiona a su vez tanto un vacío organizacional como un vacío en términos de 
legitimidad política (Andeweg, 2003; Copus et al., 2009; Mair, 1998; 2005).

Bajo este contexto una razón de peso que permite explicar por qué se postulan candi-
daturas independientes es que aquellos políticos ambiciosos que han fallado en obtener 
una nominación vía un partido político —ya sea con motivo de una disputa al interior 
del propio partido o por considerar limitadas sus capacidades para alcanzar dicha nomi-
nación— encuentran en esta fórmula una posibilidad de continuar su lucha por el poder 
político (Bolleyer y Weeks, 2009: 8).

Es importante, sin embargo, hacer notar que la independencia nominal no implica 
una ausencia sustantiva de vínculos partidistas, ya que de manera ocasional algunos 
miembros de los propios partidos pueden elegir postularse como independientes sin 
necesariamente romper definitivamente sus vínculos partidistas o dejar de recibir un 
amplio apoyo de los propios partidos políticos (Ehin et al., 2013: 12).

Por otro lado, es importante subrayar un aspecto interesante y de no menor relevan-
cia, a saber, el impacto de la configuración de una nueva cultura política desde el ámbito 
local (Navarro y Clark, 2009) que se ve reflejada en el estilo de liderazgo que muestran 
sus élites políticas locales (Clark y Fergusson, 1985). Desde esta perspectiva la construc-
ción de la legitimidad política de las élites locales se encuentra fuertemente relacionada 
con la naturaleza de sus objetivos y los modos de mediación política en los que se basan.

En el caso de esta nueva cultura política destaca el carácter no mediado de la inte-
racción líder-ciudadanía que menoscaba la importancia del partido político, configu-
rándose más empresarios políticos que hombres de partido, más atentos a los intereses 
y demandas individuales de los ciudadanos y ciudadanas que a las demandas de grupos 
específicos (Navarro y Clark, 2009: 804), lo que supondría una mayor independencia 
ideológica y organizativa de los partidos en general, y de los partidos nacionales de los 
que dependen, en su caso, en particular (John y Saiz, 1999; Navarro, 2007); y a su vez, 
este tipo de interacción trae como consecuencia un proceso de personalización de la 
política que se evidencia en la aparición de un nuevo patrón de liderazgo entre alcaldes 
de municipios de menor tamaño (Navarro y Clark, 2009: 810).

En México la experiencia de este tipo de candidaturas independientes exitosas se 
remite a una elección municipal previa a la reforma constitucional en el estado de Yu-
catán, y un par, también para alcaldía, posteriores a dicha reforma en los estados de 
Nayarit y Zacatecas, respectivamente.7

7	 Ha habido otros casos —no exitosos— de candidaturas independientes para distintos cargos de elec-
ción popular, los cuales escapan del objeto de estudio del presente documento al remitirnos únicamente 
a aquellos casos en los que los candidatos independientes han resultado efectivamente electos.
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A.  José Adonai Avilés Sierra, alcalde de Yobaín, Yucatán (2007-2010)

El primer registro que se tiene de una candidatura independiente exitosa previa a la 
reforma constitucional en la materia data del 2007 y hace referencia a la elección de un 
alcalde para el municipio de Yobaín del estado de Yucatán.

Según lo dispuesto por la Ley de instituciones y procedimientos electorales del estado 
de Yucatán,8 los ciudadanos que de manera independiente pretendan ser candidatos 
para la elección de planillas de ayuntamientos de municipios cuyos cabildos se integran 
por 5 y 8 regidores —la alcaldía de Yobaín se integra por 5 regidores—, deberán de con-
tar con el apoyo de cuando menos una cantidad de ciudadanos equivalente al 15% del 
padrón electoral correspondiente al municipio de que se trate.

Cuadro 1. Resultados de la elección de miembros del 
ayuntamiento del municipio de Yobaín, Yucatán (2007)

Partido político o candidato Votación recibida Porcentaje 
José Adonai Avilés Sierra 552 40%
PRI 535 38%
PAN 235 17%
Panal 8 0.5%
PRD 2 0.1%

	 Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por el Consejo Municipal Electoral.

Esta barrera mínima exigida por la legislación para postularse como candidato indepen-
diente es una de las más altas establecidas, pues basta compararla con las legislaciones de 
los estados de Quintana Roo o Zacatecas en donde se requiere un porcentaje del 2% y 
5%,9 respectivamente, para la elección de alcaldes (Manríquez, Guzmán & Hernández, 
2014:323-234; Soto, 2014:346-349).

Bajo estas circunstancias el 20 de mayo de 2007 se celebró la elección de miembros 
del ayuntamiento del municipio de Yobaín, Yucatán, donde fue electo presidente muni-
cipal el único candidato independiente registrado, José Adonai Avilés Sierra.

A partir de los resultados consignados en el acta correspondientes se desprende que 
Avilés Sierra obtuvo 552 votos del total de la votación válida emitida que ascendió a 

8	 Cabe hacer mención que dicha ley introdujo la fórmula de candidaturas independientes mediante una 
reforma en 2006, la cual fue impugnada conjuntamente por el partido político estatal Alianza por 
Yucatán, el Partido de la Revolución Democrática (PRD) y el Partido Alternativa Socialdemócrata y 
Campesina, siendo resuelta dicha acción de inconstitucionalidad por la SCJN quien reconoció la validez 
del capítulo que reguló las candidaturas independientes (SCJN, 2006).

9	 En el estado de Zacatecas se establece una gradación de dicho umbral que va desde el mencionado 5% 
para el caso de municipios de 50,001 electores en adelante, hasta un máximo de 15% en municipios con 
una población de hasta 15,000 electores (Soto, 2014: 346-349).
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1,373,10 mientras que el Partido Revolucionario Institucional (PRI) recibió 535 votos, el 
Partido Acción Nacional (PAN) 235, el Partido Nueva Alianza (Panal) 8 y el Partido de 
la Revolución Democrática (PRD) 2 [Cuadro 1].
Avilés Sierra puede ubicarse dentro de la categoría de candidatos independientes en 
calidad de insider, esto es, no se trató de un candidato que no contaba con experiencia 
previa en el gobierno, pues con anterioridad había ocupado el mismo cargo de alcalde 
de Yobaín en dos periodos previos, a saber entre 1995-1998 y 2001-2004. 

Adicionalmente, es de destacar que su candidatura se puede ubicar dentro de aquellas 
cuya independencia resulta ser sólo nominal, es decir, no implicó una ausencia sustan-
tiva de vínculos partidistas, ya que en aquellas ocasiones previas que gobernó desde la 
alcaldía en dos periodos lo hizo bajo el auspicio y nominación de un partido nacional, 
a saber, el PRI, de manera tal que no se trató de un actor ajeno a un vínculo partidista 
previo, esto aunado a que su candidatura bajo la denominación de independiente surgió 
con motivo de una disputa con su partido al no haber logrado su nominación como can-
didato a cargo de elección popular por dicho instituto en esta ocasión (Proceso, 2007), 
que lo llevaría a postularse por ésta vía sin que necesariamente ello hubiere implicado la 
ruptura definitiva de sus vínculos partidistas.

Lo anterior se puede constatar en la permanencia de dicha élite política de tipo fami-
liar en el cargo de alcalde municipal desde 1988 cuando por primera vez Wilmer Armín 
Avilés Sierra, hermano de José Adonai, contendió por la alcaldía postulado por el PRI y 
obtuvo el cargo tanto para el período 1988-1990 como en subsecuentes: de 1994 a 1995 
y de 2010 a 2012, siempre con la nominación de dicho instituto político. De la misma 
forma, José Adonai había ocupado con anterioridad la alcaldía del municipio de Yobaín 
durante los  períodos de 1995 a 1998 y de 2001 a 2004, en ambas ocasiones apoyado por la 
nominación del PRI y finalmente, posterior a su encargo como alcalde municipal como 
candidato independiente (2007-2010) en el 2012 sería nuevamente postulado por el PRI 
para ocupar el mismo cargo, el cual se encuentra en curso actualmente [Cuadro 2].

B.  Raúl de Luna Tovar, alcalde de General Enrique Estrada, Zacatecas (2013-2016)

El segundo registro que se tiene de una candidatura independiente exitosa posterior a la 
reforma constitucional en la materia se remite a una elección de alcalde en 2013 para el 
municipio de General Enrique Estrada del estado de Zacatecas.

Según lo dispuesto por la Ley Electoral del Estado de Zacatecas —aprobada a partir 
de los lineamientos establecidos en la reforma al artículo 35 de la Constitución General de 
la República de 2012— y el Reglamento de Candidaturas Independientes expedido por 
el Consejo General del Instituto Electoral del Estado de Zacatecas,11 para la elección de 

10	El municipio de Yobaín, según el Censo de Población y Vivienda 2010 realizado por el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (INEGI), cuenta con 2,137 habitantes.

11	Cabe hacer mención que el derecho de participar a través de una candidatura independiente no fue 
elevado a rango constitucional en el estado y sólo se reguló en dicha ley; de igual forma que en el caso 
del estado de Yucatán, la misma fue impugnada conjuntamente por la Procuraduría General de la Re-
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planillas de ayuntamientos la relación de apoyo ciudadano debería contener entre el 15%, 
10%, 8% y 5% del padrón electoral correspondiente al municipio que se trate según su nú-
mero de habitantes —para el caso del municipio de General Enrique Estrada, el porcen-
taje requerido equivalente es del 15%—, barrera que se encuentra dentro de las más altas 
establecidas, paralela a la solicitada en el caso del municipio de Yobaín antes comentado.

Bajo estas circunstancias el 7 de julio de 2013 se celebró la elección de miembros del 
ayuntamiento del municipio de General Enrique Estrada, Zacatecas, donde fue electo 
presidente municipal el candidato independiente Raúl de Luna Tovar.12

A partir de los resultados consignados en el acta correspondientes se desprende que 
De Luna Tovar obtuvo 1,377 votos del total de la votación válida emitida que ascendió a 
3,200,13 mientras que el PAN 647, el PRD 463, el PRI 432, el PT 115, el Partido Verde Ecologista 
de México (PVEM) 59, el Panal 16 y el Partido Movimiento Ciudadano (PMC) 2 [Cuadro 3].

Al igual que en el caso comentado en el apartado que antecede, De Luna Tovar puede 
ubicarse dentro de la categoría de candidatos independientes en calidad de insider, esto 
es, no se trató tampoco de un candidato que no contaba con experiencia previa en el go-
bierno, pues con anterioridad ocupó el cargo de regidor durante un período previo, entre 
2001-2004, el cargo de alcalde de General Enrique Estrada entre 2007-2010 y posterior a 
ello fungió como funcionario público durante la administración de Felipe Calderón Hi-
nojosa como subsecretario técnico de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarro-
llo Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa) en la delegación Zacatecas (La Jornada, 2013).

pública, el Partido del Trabajo (PT) y el PRD, siendo resuelta dicha acción de inconstitucionalidad por la 
SCJN quien determinó que la regulación fue insuficiente y otorgó facultades extraordinarias al Instituto 
Electoral del Estado de Zacatecas a efecto de que éste órgano emitiera un reglamento de candidaturas 
independientes a efecto de subsanar dichas deficiencias (SCJN, 2012).

12	En total participaron nueve candidatos independientes en la contienda electoral para los ayuntamientos 
de Cañitas de Felipe Pescador, General Enrique Estrada, Mazapil, Pinos, dos candidatos independien-
tes en Sombrerete, Villa de Cos, Villa García y Zacatecas, resultando únicamente ganador el candidato 
aquí comentado.

13	El municipio de General Enrique Estrada, según el Censo de Población y Vivienda 2010 realizado por 
el INEGI, cuenta con 5,894 habitantes.

Cuadro 2. Circulación de la élite política local en el 
ayuntamiento del municipio de Yobaín, Yucatán (1988-2015)

Alcalde Partido político postulante Periodo 
Wilmer Armín Avilés Sierra PRI 1988-1990
Wilmer Armín Avilés Sierra PRI 1994-1995
José Adonai Avilés Sierra PRI 1995-1998
José Adonai Avilés Sierra PRI 2001-2004
José Adonai Avilés Sierra Candidato independiente 2007-2010
Wilmer Armín Avilés Sierra PRI 2010-2012
José Adonai Avilés Sierra PRI 2012-2015

Fuente: Elaboración propia.

00REMAP-04-1.indb   197 08/07/15   23:19



Revista Mexicana de Análisis Político y Administración Pública. Universidad de Guanajuato. Volumen IV, número 1, enero-junio 2015

198

Asimismo, es de destacar que su candidatura se puede ubicar también dentro de 
aquellas cuya independencia resulta ser sólo nominal, es decir, no implicó una ausencia 
sustantiva de vínculos partidistas, ya que en aquella ocasión previas que gobernó desde 
la alcaldía lo hizo bajo el auspicio y nominación de un partido nacional, a saber, el PAN, 
de manera tal que tampoco se trató de un actor ajeno a un vínculo partidista previo, 
esto aunado a que su candidatura bajo la denominación de independiente surgió con 
motivo de una disputa con su partido al no haber logrado su nominación como candi-
dato a cargo de elección popular por dicho instituto en esta ocasión (Oronoticias, 2013), 
que lo llevaría a postularse por ésta vía sin que necesariamente ello hubiere implicado la 
ruptura definitiva de sus vínculos partidistas.

Abona a la consideración de que dicha candidatura independiente no implicó nece-
sariamente la ruptura de sus vínculos partidistas pues según la base de datos del registro 
nacional de miembros del PAN, De Luna Tovar —así como su hermano de nombre Juan 
Carlos— se encuentran debidamente registrados como militantes activos de dicho ins-
tituto desde el año 1996 e incluso cuentan con el refrendo de su militancia debidamente 
aprobado.14

C  Hilario Ramírez Villanueva, alcalde de San Blas, Nayarit (2014-2017)

Finalmente, el último registro que se tiene de una candidatura independiente exitosa 
posterior a la reforma constitucional en la materia hace referencia a la elección de un 
alcalde en 2014 para el municipio de San Blas del estado de Nayarit.

14	Según el registro nacional de miembros del PAN, Raúl y Juan Carlos de Luna Tovar fueron dados de alta 
como militantes el 2 de septiembre de 1996 —claves LUTR670913HZSNVL00 y LUTJ751001HZS-
NVN00, respectivamente—, y desde entonces se encuentran activos hasta la fecha de consulta hecha el 
3 de junio de 2014 en el sitio web correspondiente http://ww1.pan.org.mx/PadronAN/. 

Cuadro 3. Resultados de la elección de miembros del ayuntamiento 
del municipio de General Enrique Estrada, Zacatecas (2013)

Partido político o candidato Votación recibida Porcentaje 
Raúl de Luna Tovar 1,377 43%
PAN 647 20%
PRD 463 14%
PRI 432 13%
PT 115 3%
PVEM 59 1%
Panal 16 0.5%
PMC 2 0.06%

Fuente: Elaboración propia a partir de Soto (2014: 342).
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Según lo dispuesto por la Ley Electoral del Estado de Nayarit —aprobada también a 
partir de los lineamientos establecidos en la reforma al artículo 35 de la Constitución Ge-
neral de la República de 2012—, para la elección de planilla de candidatos a presidente y 
síndico municipal la relación de apoyo ciudadano debería contener entre el 15%, 12%, 10% 
y 8% de la lista nominal correspondiente al municipio que se trate según su número de 
habitantes —para el caso del municipio de San Blas, el porcentaje requerido equivalente 
es del 15%—, barrera que se encuentra dentro de las más altas establecidas, paralela a la 
solicitada en los casos de los municipios de Yobaín y General Estrada antes comentados.

Bajo estas circunstancias el 6 de julio de 2014 se celebró la elección de miembros del 
ayuntamiento del municipio de San Blas, Nayarit, donde fue electo Presidente Munici-
pal el candidato independiente Hilario Ramírez Villanueva.15

A partir de los resultados consignados en el acta correspondientes se desprende que 
Ramírez Villanueva obtuvo 7,350 votos del total de la votación válida emitida que ascen-
dió a 18,230,16 mientras que la coalición “Por el bien de Nayarit” —integrada por el PRI, 
el PVEM y el Panal— recibió 6,341 votos, el PAN 3,082, PT 314, el PMC 161 y el Partido de 
la Revolución Socialista (PRS) 157 [Cuadro 4].

Cuadro 4. Resultados de la elección de miembros del 
ayuntamiento del municipio de San Blas, Nayarit (2014)

Partido político o candidato Votación recibida Porcentaje 
Hilario Ramírez Villanueva 7,350 40%
PRI-PVEM-Panal 6,341 34%
PAN 3,082 16%
PT 314 1%
PMC 161 0.8%
PRS 157 0.8%

	 Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publica-
dos por el Instituto Estatal Electoral de Nayarit.

Al igual que en los casos comentados en los apartados que anteceden, Ramírez Villa-
nueva puede ubicarse dentro de la categoría de candidatos independientes en calidad de 
insider, esto es, no se trató tampoco de un candidato que no contaba con experiencia 
previa en el gobierno, pues con anterioridad había ocupado el mismo cargo de alcalde 
de San Blas en un período previo, a saber entre 2008-2011.

De igual forma es de destacar que su candidatura se puede ubicar también dentro de 
aquellas cuya independencia resulta ser sólo nominal, es decir, no implicó una ausencia 

15	En total participaron cuarenta y cuatro candidatos independientes en la contienda electoral para diver-
sos ayuntamientos del estado, resultando únicamente ganador el candidato aquí comentado.

16	El municipio de San Blas, según el Censo de Población y Vivienda 2010 realizado por el INEGI, cuenta 
con 43,120 habitantes.
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sustantiva de vínculos partidistas, ya que en aquella ocasión previas que gobernó desde 
la alcaldía lo hizo bajo el auspicio y nominación de un partido nacional, a saber, el PAN, 
de manera tal que tampoco se trató de un actor ajeno a un vínculo partidista previo, 
a pesar de que posteriormente dicho instituto político se deslindara de Ramírez Villa-
nueva cuando éste, durante un acto público en su campaña como independiente a la 
alcaldía, manifestara haberse apropiado ilegalmente de recursos públicos de la hacienda 
municipal cuando fue alcalde postulado entonces por el PAN (Milenio 2014).

¿Empoderamiento ciudadano o circulación de las élites políticas por otros 
medios?: algunas conclusiones

Como fue expuesto en el presente documento, el primer registro que se tiene de una 
candidatura independiente exitosa previa a la reforma constitucional en la materia data 
del 2007 y hace referencia a la elección de un alcalde para el municipio de Yobaín, Yuca-
tán; mientras que posterior a dicha reforma se cuenta con dos registros de candidaturas 
independientes exitosas, las cuales se refieren a elecciones de alcaldes municipales: en 
2013 en el municipio de General Enrique Estrada, Zacatecas, y en 2014 en el municipio 
de San Blas, Nayarit.

Derivado de dicho análisis, es posible deducir algunas particularidades de los efectos 
de su regulación: en primer lugar es de destacarse que si bien los partidos políticos con-
tribuyen a disminuir los costos o riesgos que implica votar al permitir a los individuos 
beneficiarse electoralmente vía la asociación con compañeros de partido a través del apoyo 
organizativo y financiero que dichas instituciones proveen, es posible tener éxito electoral 
vía una candidatura independiente si se cuenta con un considerable apoyo financiero y or-
ganizacional ajeno a un partido político, así como con un fuerte reconocimiento público.

En segundo lugar se advierte que si bien la falta de experiencia previa en el gobierno 
permite presentar a un independiente como el único capaz de purgar al gobierno de la 
corrupción, construir puentes entre partidos e incluso negociar de manera efectiva entre 
las distintas fuerzas políticas en beneficio de sus representados, aquellos que se ubican 
dentro de la categoría de candidatos independientes en calidad de insider, es decir, con 
experiencia política previa, ven en ésta fórmula una especie de oportunidad institucio-
nal para rentabilizar el capital político acumulado en el ejercicio de la función pública 
previa, lo que trae como consecuencia que su independencia resulte ser sólo normal, esto 
es, que no implica una ausencia sustantiva de vínculos partidistas.

De lo anterior se deduce, por contraparte, que a pesar de que algunos han visto en los 
efectos disuasivos de las reglas legales para el acceso a las boletas electorales verdaderas 
barreras difíciles de franquear y en la regla de mayoría relativa una de las más grandes 
barreras para la vitalidad de las candidaturas independientes, el éxito de éstas no se 
encuentra fuertemente afectado por dichas condiciones, pues en los casos revisados las 
nominaciones de independientes se enfrentaron sin problemas a barreras de las más altas 
establecidas, lo que sugiere que las condiciones institucionales no se constituyen como 
incentivos negativos de la participación política a través de estas fórmulas.
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Otro aspecto adicional que se deduce de las experiencias comentadas tiene que ver con 
la longevidad del sistema electoral. Si partimos de la consideración de que la instauración 
democrática en México ha sido un proceso de pluralidad política que sólo de manera 
reciente se ha inaugurado,17 el éxito de dichas experiencias pone en evidencia que a pesar 
de que aquellos partidos que compitieron durante la transición a la democracia pueden 
tener una ventaja significativa sobre los independientes y partidos políticos emergentes, 
algunos ex-líderes notables o personas ampliamente conocidas no necesitan el apoyo de 
un partido para conseguir votos sin contar con el aparato financiero y organizativo de un 
partido, debido en gran medida a que gracias a su participación previa en dichos institu-
tos —quienes los postularon y les permitieron obtener experiencia previa en el cargo por 
el cual contendieron de manera independiente— aún disfrutan de la lealtad de una parte 
sustancial del electorado que los apoya en esta empresa sin importar su vínculo directo o 
indirecto con un partido político, lo que a su vez redunda en un debilitamiento evidente 
del partidismo que incentiva a los electores a votar por los independientes.

Lo anterior apoya la tesis que sostiene la crisis del modelo de identificación partidista 
y el agravado sentimiento anti-partidista que ha vuelto cada vez más impopulares a 
dichos vehículos de representación política entre el electorado en beneficio de las candi-
daturas independientes.

De manera particular, es posible deducir que el éxito de la candidatura independien-
te de José Adonai Avilés Sierra fue posible, a pesar del gran umbral mínimo impuesto 
por las reglas electorales, por la combinación de una serie de factores entre los que se 
destacan: la lealtad de una parte sustancial del electorado mostrada desde la época en 
que el PRI era el partido hegemónico del sistema político mexicano (Crespo, 1994); la 
pertenencia del candidato a una familia de notables ampliamente conocidos que vio 
en la candidatura independiente una especie de oportunidad institucional para renta-
bilizar su capital político; y el estilo de liderazgo que muestra la élite política local de 
tipo familiar que construye su legitimidad con independencia del modo de mediación 
política que supone la pertenencia y nominación con cargo a un partido político, lo que 
los coloca más como empresarios políticos que como hombres de partido, haciendo de 
la personalización de la política el vehículo de su éxito electoral.

Asimismo, abona a la consideración de que dicha candidatura se encuentra relaciona-
da más con la configuración de una nueva cultura política desde el ámbito local que se 
ve reflejada en el estilo de liderazgo que muestran sus élites políticas locales, que como 
resultado de un verdadero empoderamiento ciudadano, en virtud de que se advierte un 
proceso de personalización de la política por parte de una familia de la élite local que ha 

17	En sentido estricto las elecciones presidenciales de 2000 —que supusieron la alternancia del partido 
titular del Poder Ejecutivo Federal con el principal partido de oposición— marcaron el fin de la tran-
sición mexicana al sucumbir los pilares de dominación que caracterizaron a la forma de ordenación 
política de un período constituido bajo un esquema nacional de partido hegemónico (Aziz, 2000: 527), 
de hegemonía del “parido casi único” (Woldenberg, 1993: 87-90), o simplemente hegemónico (Molinar, 
1991), inaugurándose así un nuevo período de pluralidad política denominado por la literatura especia-
lizada de “instauración democrática” (Morlino, 2007; O’Donnell y Schmitter, 1986;  Cansino, 2002).

00REMAP-04-1.indb   201 08/07/15   23:19



Revista Mexicana de Análisis Político y Administración Pública. Universidad de Guanajuato. Volumen IV, número 1, enero-junio 2015

202

encontrado en distintos momentos y por diversos medios la rentabilidad de su capital 
político acumulado durante largo tiempo.

	 Por lo que hace la candidatura de Raúl de Luna Tovar se repite con evidente pa-
ralelismo la combinación de dichos factores: la ubicación dentro de la categoría de can-
didatos independientes en calidad de insider con experiencia previa en el gobierno que 
le permitió acumular capital político y mantener la lealtad de una parte sustancial del 
electorado al no haber implicado su postulación como independiente la ruptura de sus 
vínculos partidistas.

Y por último, la candidatura de Hilario Ramírez Villanueva, caracterizada por los 
mismos factores antes mencionados y que incentivaron su éxito electoral, agrega una 
característica adicional particular, a saber, el impacto de la configuración de una nue-
va cultura política desde el ámbito local que se ve reflejada en el estilo de liderazgo 
que muestran sus élites políticas locales cuya construcción de su legitimidad política se 
encuentra fuertemente relacionada con los modos de mediación política en los que se 
basan, destacando el carácter no mediado de la interacción líder-ciudadanía que menos-
caba la importancia del partido político que a su vez trae como consecuencia un proceso 
de personalización de la política que se evidencia en la aparición de un nuevo patrón de 
liderazgo entre alcaldes de municipios de menor tamaño.

Estilo de interacción que produce un proceso de “personalización de la política” en 
donde los discursos y acciones de los líderes cobran más importancia que la coherencia 
programática en que se sostiene su candidatura, lo que configura “una nueva forma de 
populismo producido por la necesidad de ampliar apoyos electorales” (Navarro y Clark, 
2009: 804) adaptable a distintas propuestas ideológicas (Weyland, 2001).18

	 En suma, la experiencia de candidaturas independientes exitosas en el país ha 
puesto en tela de juicio la idealización de dicha modalidad de participación política al 
poner en evidencia que hasta ahora han servido más como vehículos de circulación de 
las élites políticas y menos como un medio efectivo de empoderamiento y participación 
política ciudadana.
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